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Avanzamos… Si organizamos la 

resistencia 
Estamos atravesando una situación donde los debates y las deliberaciones en 

torno a las demandas y reivindicaciones se hacen casi permanentes. En 

asambleas, en los puestos de trabajo, con los compañeros de otras secciones.  

Día tras día, en la jornada laboral y fuera de ella crece el deseo de concretar 

nuestras aspiraciones de salarios y condiciones de trabajo dignos respecto de 

horarios, de la duración de la jornada, de las condiciones edilicias, de la 

atención médica, en fin, respecto a todo lo que atañe a nuestra vida.  

Todo ello crece al compás de un ajuste feroz en paralelo a una politica 

inflacionaria que se descarga sobre nuestras espaldas cuya premisa 

fundamental es profundizar a explotación laboral y la reducción de salarios.   

Sin embargo,  pese a que en muchas secciones el estado deliberativo y hasta 

el clima de tensión y hartazgo se haga evidente en asambleas y en 

determinados debates, y se dejen ver en las decisiones de lucha que se 

resuelven, en las escaramuzas cotidianas que no cesan, el marco de 

resistencia que todo lo tiñe, se desenvuelve en estas condiciones y no avanza 

a instancias de organización independiente y de base que permitan librar las 

batallas por nuestras necesidades de forma franca y decidida y sin pedir 

permiso. Porque en última instancia las decisiones que se toman quedan 

circunscriptas al círculo de burócratas y traidores de la Unión Ferroviaria -

Verde o Bordo o La Fraternidad, -son lo mismo- que desde arriba deciden por 

fuera de toda esta situación imponiéndonos -cual gerencia empresarial- 

decisiones contrarias a las nuestras.  

Luego del paro de principios de febrero y pese a las traiciones de la Bordo en 

no garantizarlo en plenitud como se había comprometido, el clima 

deliberativo se encendió más aún. Ya que esta medida de fuerza que fue una 

expresión del hartazgo generalizado, daba espaldas más robustas para 

futuros enfrentamientos.  Sin embargo, las posteriores iniciativas acordadas, 

como medidas de fuerza y hasta paros a mediados de marzo tuvieron el sello 

de esta gerencia sindical que fiel a los intereses de las empresas que manejan 

los ferrocarriles y con una caradurez propia de los mediáticos, desde 

comunicados y sin dar la cara, tiran para atrás toda iniciativa desde abajo. Del 

mismo modo que desde arriba se congelan salarios se congelan nuestras 

demandas. 

Pero el pecado que estos judas cometen van más allá que tirar para atrás una 

decisión de lucha de las bases. Es plantar un antecedente frente a los demás 

trabajadores de diferentes áreas que con desconfianza y ante estos manejos 

le den la espalda a cualquier convocatoria a la lucha que venga de las 

dirigencias de la Bordo o la Verde o La Fraternidad. Por ende, toda la politica 

de estas superestructuras es la división de los trabajadores y el fomento de 

las desconfianzas entre nosotros con el fin de someternos a condiciones de 

oprobio laboral, es decir, en función del disciplinamiento y la dominación de 

los de abajo por los de arriba.   

El entramado de “paraguas protector” que representa cada expresión sindical 

en los ferrocarriles y en todo el conjunto de empresas de nuestro país, no solo 

ha puesto la cuestión de la división entre trabajadores explotados en primer 

plano sino, además, ha conducido bajo ese “manto protector” a que nos 

encontremos con estas condiciones totalmente perjudiciales que todos 

conocemos y contra las que puteamos a diario.    

Claro que hay salida a todo esto, porque el temor de los de arriba es 

precisamente que los de abajo nos revelemos y rompamos con todo este 

andamiaje putrefacto que para lo único que está es para garantizar sus 

ganancias a costa nuestra. Esos temores a que se les escape la perdiz, sus 



miedos y sus privilegios corren riesgos en un escenario de hartazgo y bronca 

como el que anida en los ferroviarios, y en toda la industria, pero… mal que 

les pese es su problema y allá ellos con sus acechanzas. Los nuestros son 

mucho más concretos y prácticos. Ya que indudablemente avanzar en Las 

organización e iniciativas de lucha independientes lejos de ser un riesgo es la 

única salida, más aún cuando los hechos objetivos reclaman a gritos avanzar 

en este camino.  

A decir verdad, aquí “los paraguas protectores” y toda la “mitología politica” 

inventada sobre el papel de estas gerencias sindicales enquistadas en 

nuestros lugares de trabajo ocultan que son un verdadero tapón para 

desenvolver nuestras demandas. Todos sabemos esto.  El problema es 

comprender que nuestras acciones de lucha no deben quedar relegadas a 

sus decisiones. Por ello es un problema de clase si los trabajadores actuamos 

en función de nuestras necesidades o si delegamos nuestras necesidades en 

función de los paraguas protectores, que no son otra cosa que aparatos 

burgueses que garantizan nuestra opresión.  

 

Organizar la resistencia, organizar la lucha y la acción 

independiente sin pedir permiso. 

 Ni salarios congelados, ni organización de base 

congeladas 

Basta de los de arriba, es hora de los de abajo. 

 

 

 

 

 

Son la porquería. Que hay que voltear.   

Las disputas entre las facciones monopolistas que compiten por el 

negocio del transporte de carga automotor y ferroviario está a toda 

máquina. Desde Techint, hasta Compañía Comercial del Plata pasando 

por los B Roggio por nombrar algunos y que tiene un entramado 

multinacional muy concreto (que desarrollaremos en un próximo 

boletín) estan detrás de este formidable negocio logístico que tiene la 

promesa de grandes inversiones. Pero, que la realidad hecha por tierra 

con los continuos descarrilamientos de formaciones de carga y 

también de pasajeros. La voracidad por aprovechar estas condiciones 

instaladas y semiderruidas de la infraestructura ferroviaria y la 

incompetencia de los mismos núcleos monopolistas y sus 

representantes en el gobierno y de los propios sindicalistas devenidos 

en empresarios al frente de todo ello muestran un escenario de crisis 

muy profunda.  Los Sacia y los Maturano se sacan las uñas. Convocan 

paros, desarrollan entrevistas, despotrican unos contra otros. 

Incapaces de contener este escenario apelan a los trabajadores a ser 

parte y arte de un entramado de luchas interburguesas totalmente 

ajenas a nuestras necesidades y que dicho sea de paso deja de lado 

nuestras sentidas reivindicaciones. Que los trabajadores opten por una 

u otra alternativa es una trampa. Seamos libres lo demás no importa 

nada. (San Martin)  

     

      Lee y Difundí: El Combatiente y La Comuna Facebook PRT MERL



 


